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PRESENTAClÓN 
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JOSÉ MIGUEL MERINO DE CÁCERES 





Día XIV del Alcázar 

Un año más, y con el presente son ya catorce, nos reunimos para celebrar 

la fiesta anual de nuestra querida fortaleza, fecha en la que nos reencontramos 

viejos amigos, relacionados en buena medida por el vínculo común que nos 

une a estas venerables piedras. Algunos cambios se han producido con rela-

ción al año pasado y así, desde hace unos meses, nos preside el General don 

Antonio Alonso Molinero a quien deseamos el mayor éxito en su gestión al 

tiempo que le reiteramos nuestro mejor deseo de colaboración. Igualmente, 

por razones del servicio, se ha producido el abandono del Alcaide, el coronel 

Félix Sánchez, que pronto ascenderá a general y a quien quiero dedicar un 

cariñoso recuerdo en este señalado día. 

Mi presencia ahora en esta tribuna se justifica por la presentación de 

nuestro conferenciante de hoy, don Fernando Chueca Goitia, notable osadía 

por mi parte habida cuenta de su personalidad; pero así tuvo a bien disponerlo 

el Patronato del Alcázar, cierto que a petición mía, y atendiendo a la larga vin-

culación que he mantenido con el profesor Chueca, que no a otros mereci-

mientos que no me adornan. 

Conocí a don Fernando Chueca hace treinta y tres años con motivo de 

una conferencia que pronunció en el aula de San Quirce, dentro de un ciclo 

organizado por un grupo de segovianos, algunos aquí presentes, inquietos 

por el futuro del patrimonio monumental de nuestra ciudad. Desde entonces 

han sido frecuentes las ocasiones en que el profesor Chueca ha acudido a 

Segovia, siempre que se ha solicitado su ayuda y recabado su cabal y acerta-

do juicio sobre cuestiones artísticas. Muy reciente está su encendida defensa 
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de la conservación integral de nuestra catedral, amenazada de absurdos crite-

rios desmembradores, o la bellísima conferencia que bajo el título Segovia o 

el bello vivir, pronunció hace poco más de un año en nuestra Academia de 

San Quirce. 

Fernando Chueca es madrileño de nacimiento, aunque toledano de espíri-

tu, arquitecto de profesión, historiador por vocación, escritor por afición y 

docente por devoción, es además un extraordinario dibujante, un fino poeta y 

un excelente orador. Difícilmente se puede pedir más a nadie. 

Como arquitecto ha desarrollado una intensa actividad con numerosa 

y acertada obra por toda España, tanto en su faceta de restaurador de 

monumentos, como en el ámbito de la obra nueva. Aquí Chueca ha conse-

guido realizar lo que, entiendo, constituye la máxima aspiración de cuan-

tos nos dedicamos a la arquitectura, cual es la realización de una catedral, 

en su caso la de la Almudena, colosal fábrica en parte heredada de otros 

maestros anteriores, como el marqués de Cubas o Repullés, pero que él 

completó en muy importante parte, imprimiéndole un carácter totalmente 

propio. 

De su actividad como historiador y ensayista, íntimamente ligada a las de 

docente y escritor, cabe destacar la publicación de cerca de un centenar de 

libros, la mayor parte de ellos dedicados a la arquitectura. Mencionaré algu-

nos de los más representativos: 

-Arquitectura Española del siglo XVI (Ars Hispaniae XI) 

- Historia de la Arquitectura Española. Edad Antigua. Edad Media 

-Historia de la Arquitectura Occidental (12 tomos) 

-Resumen histórico del Urbanismo en España 

-Andrés de Vandelvira, arquitecto 

- La catedral de Valladolid 

-La construcción de la catedral nueva de Salamanca 
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- Casas Reales en monasterios y conventos españoles 

-La crisis del lenguaje arquitectónico 

y una larguísima lista de la que quiero destacar un título, hoy ya con-

vertido en un clásico dentro del ensayo sobre arquitectura, y que han 

leído, o al menos deberían haberlo hecho, todos los arquitectos españoles. 

Me refiero a Los Invariantes Castizos de la Arquitectura Española que, 

curiosamente en su primera edición, mostraba en su portada una bella 

estampa con un dibujo a color de nuestra catedral, vista desde la Cuesta de 

los Hoyos. 

Fernando Chueca es miembro de numerosas Academias e Institutos, 

nacionales y extranjeros, no voy a aburrirles con la enumeración de todos 

ellos, entre los que cabe destacar las Reales Academias de Bellas Artes de San 

Fernando y de la Historia. En todas ellas ha desarrollado y sigue desarrollando 

una intensa labor, ocupando la presidencia de la Sección de Arquitectura en la 

gloriosa Institución de la calle de Alcalá. 

Pero creo que por encima de todas las múltiples actividades del maestro 

Chueca destaca su condición de profesor, la que con mayor asiduidad ha desa-

rrollado y sigue desarrollando, en gran medida ligada a la Escuela de 

Arquitectura de Madrid, donde ha ocupado sucesivamente las cátedras de 

Historia del Arte y de la Arquitectura a lo largo de muchos años y en la que, 

actualmente, es Profesor Emérito. Pero además han sido innumerables los cur-

sos, conferencias y charlas, dictados por el profesor Chueca, tanto en España 

como en el extranjero, muy principalmente en Hispanoamérica, una actividad 

que aún desarrolla de manera incansable a pesar de su ya respetable edad. 

Quiero recordar dos conferencias suyas particularmente singulares que tuvie-

ron lugar aquí, en nuestra ciudad: una sobre la Arquitectura del Renacimiento 

español, dictada en mayo de 1974 en la Academia de San Quirce y otra, una 

breve, pero espléndida alocución sobre Juan Guas y la arquitectura de tiempos 

de los Reyes Católicos, en septiembre del pasado año en la iglesia de El 
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Parral, unas conmovedoras palabras sobre la realidad artística de España que 

hicieron vibrar de emoción a todos los presentes. 

Hoy de nuevo, para nuestro disfrute, tenemos la oportunidad de escuchar 

al profesor Chueca, aquí, en este alcázar que él va a evocar en una disertación 

que ha titulado: El Alcázar de Segovia, Proa de Castilla y Solar de su 

Monarquía. Querido maestro, tiene usted la palabra. 

JOSÉ MIGUEL MERINO DE CÁCERES 
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EL ALCÁZAR DE SEGOVIA, 
PROA DE CASTILLA 

Y SOLAR DE SU MONARQUÍA 

POR 

FERNANDO CHUECA GOITIA 





Que Segovia es ciudad apacible y bella nadie lo duda. ¡Cuántas veces he 

oído a Dionisio Ridruejo ponderar la etapa segoviana de su vida y la estrecha 

comunión que tuvo con la ciudad de sus años mozos! Era un caso de integración 

vital, de efusión sentimental y poética, de convivencia con el ayer y con el hoy. 

Es que desde luego Segovia es una de nuestras más altas joyas urbanas. 

Una ciudad proporcionada, que admite una sociedad convivencia!, que tiene 

bien diferenciados sus ingredientes funcionales, sin que éstos entren en con-

flicto; una ciudad que a sus calles ajetreadas y comerciales, a sus plazas bullen-

tes, opone sus compases recónditos, sus adarves evocadores y sus paseos 

melancólicos. Una ciudad que ha tenido el regalo de tres monumentos sober-

bios, de tres épocas y características muy distintas: el Acueducto, la Catedral y 

el Alcázar, y que a ellos añade, como cortejo casi imprevisible, multitud de 

iglesias románicas intra y extramurales, todas legendarias, sobradas de recuer-

dos; casonas y palacios venerables, torres de militar prestancia, gallardo heral-

do de familias ariscas; conventos perdidos en el silencio de alamedas umbro-

sas; balcones para otear paisajes entrañables, desde un emplazamiento único en 

el dorso de un espigón avanzado sobre el mar de Castilla con su castillo de 

proa, su bauprés central y su abierta galería de popa que contempla la estela de 

su navegación histórica. 

Con tan altas ejecutorias Segovia es un ciudad que no abruma, que no 

hace sufrir el peso de sus siglos, al mantenerse joven y risueña; que tiene gen-

tileza, discreción y fina elegancia en su porte caballeresco y en su condición 

campesina. Delicada ciudad cuyo equilibrio es difícil de mantener por lo que 

tiene de paisaje sutil, de luz diamantina, que no admite el error ni la garrule-

ría, que todavía sin exceso, pero sí con cierta intolerable presencia, ha empe-
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zado a destruir este equilibrio, con las zafias construcciones en los aledaños 

de San Millán, en las alturas del "Cerrillo" que dominan el Azoguejo y en 

otras zonas próximas perturbadoras del paisaje. 

Pues bien, esta delicada ciudad no deja de poseer esos consabidos monu-

mentos que son fuertes y decisivos que se imponen y se reafirman en su urba-

na contextura, el Acueducto, la Catedral y el Alcázar. 

El Acueducto es el más serio y utilitario, muestra de la ingeniería romana 

en términos de plenitud y arrogancia de piedra granítica. La Catedral es seño-

ra y gentil sin dejar de ser anchurosa y altiva. Por eso Castelar la llamó la 

Dama de nuestras Catedrales. El Alcázar es fortaleza, bastión y centinela que 

el tiempo ha convertido en Palacio de ensueño y en estampa romántica. 

A nosotros al detenemos en Segovia no vamos a parar en el Acueducto ni 

en la Catedral. Nuestro tema es el Alcázar. ¿Qué es el Alcázar? ¿Es lo que se 

llama un castillo roquero? Por supuesto que sí, ya que sobre el espigón de una 

roca se levanta, como quilla donde se juntan el Eresma y el Clamores. Lo que 

sucede es que lo que preferentemente llamamos Castillos roqueros son aque-

llos ruinosos y desarbolados sobre rocas desnudas, cuyos riscos se confunden 

con los muros carcomidos. España es pródiga en estos Castillos roqueros que 

con sus desdentadas caries ponen una nota de melancolía y decrepitud, pero 

también de honor y bravura como mutilados guerreros en el paisaje de 

Castilla y del resto de España. 

Castillos roqueros son Frías, Peñafiel, Turégano, Alburquerque, la Iruela, 

Almansa y por supuesto el segoviano Alcázar, aunque éste lo enmascara con 

frondas generosas y con enhiestos conos de pizarra que añadió Felipe II sin 

saber que preparaba la futura visión romántica. 

El Alcázar de Segovia es el único Palacio-Castillo que nos queda. Así como 

en Francia todos sus "chateaux" se convirtieron en suntuosos palacios llegado el 
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Renacimiento, en España se quedaron en simples fortalezas que con el tiempo. 

en muchos casos. fueron desmoronándose. Quedan algunas fortalezas árabes 

como la Alhambra de Granada, y el Alcázar de Sevilla o la Alfareria de Zaragoza 

que únen a su prestancia militar, el dulce regalo de estancias suntuosas. 

Algunos Castillos fueron en su día Residencias de sus señores feudales. pero la 

caída de la aristocracia con el auge de las monarquías absolutas. hizo que los seño-

res olvidaran sus posesiones y se fueran a vivir a la Corte. Fueron notables Palacios 

encastillados el de Vélez-Blanco de los Fajardo. cuyo precioso patio renacentista 

está hoy en el Metropolitan Museum de Nueva York. No ha perdido su patio pero 

está muy abandonado el Castillo de la Calahorra. obra del Marqués de Cenete. don 

Rodrigo de Vivar y Mendoza. el turbulento primogénito del Cardenal Mendoza. 

El Castillo de Escalona. de don Álvaro de Luna. debió ser de los más sun-

tuosos de España. en cuanto a su decoración interior, riqueza de paramentos, 

lujo y magnificencia. De el Castillo de Fuensaldaña dijo Zorrilla: 

De la pompa feudal resto desnudo 

sin tapices, sin armas, sin alfombra, 

hoy no cobija su recinto mudo 

más que el silencio soledad y sombra. 

En fin, para que seguir: En Francia. por el contrario los castillos tomaron 

un camino diametralmente opuesto: los grandes "donjones" macizos se fueron 

rasgando de arriba a abajo en cadenas de gentil ventanaje que parecen cenefas 

bordadas de un rico manto. La vida siguió bullendo en ellos y pasaron, risue-

ños de una condición a otra. Postura más transigente, más acomodaticia si se 

quiere, hasta menos caballeresca, la de estos castillos que se trocaron de gue-

rreros en cortesanos; pero, en cambio, que feliz resultado para la nación el de 

tener todavía vivos -vigentes-en pie, magníficos, tantos hermosos casti-

llos. En Francia la palabra "chateaux" sigue siendo sinónimo de señorío, de 

vida opulenta y espléndida, aristocrática. En España en cambio, castillo quiere 
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decir, poco más o menos, ruina. En un risco expuesto, al cierzo helado, un 

viejo guerrero que se sostiene por la anchura de su esqueleto, mientras cae en 

harapos su vestimenta y las armas se le enmohecen. Yerma soledad a su lado, 

!lO lus jardines, ias praderas, las alamedas rectilíneas, el agua mansa de los 

fosos, con que se acompañan sus hermanos de Francia. 

Sólo algún que otro castillo español, en paraje sugestivo y romántico, 

como le ocurre al Alcázar de Segovia, conserva las dulzuras de una vida acti-

va, y no por haber transigido con la evolución de los tiempos y adornado sus 

torres de puntiagudos capirotes a la moda flamenca, ha perdido su porte mar-

cial de otras épocas. Las plumas de parada no empecen el temple del casco de 

combate. ¡Qué riqueza tendríamos en España si hubieran corrido suerte pare-

cida tantos y tan extraordinarios castillos (Olite, Escalona, Manzanares, Coca, 

Belmonte, etc.); si se hallaran bien cubiertas, protegidas de las inclemencias 

naturales, sus ricas estancias de morisco exomo, tal como fueron! ¡Qué tesoro 

nacional, qué pasmo para los atónitos viajeros, qué imagen de la pujante vida 

de otros tiempos! 

Pero nada ha sido así, por tantas y tantas causas que no vamos a analizar 

aquí. Se alude insistentemente a las providencias de los Reyes Católicos man-

dando derrocar castillos e impidiendo levantar otros nuevos. Draconianas 

medidas de gobierno obligadas en un estado de tremenda anarquía señorial. A 

gente descomunal y pendenciera no es prudente dejar con las armas en la 

mano. Así pensaron Isabel y Fernando. Fue un rudo golpe a la osadía nobilia-

ria armada de castillos, pero no la única causa de su decadencia. Buena prueba 

es que a fines del siglo XV y en los primeros años del XVI siguieron constru-

yéndose castillos tan ricos y monumentales como los anteriores. Lo grave 

estaba en que el castillo era sobre todo un fuerte punto de apoyo y una resi-

dencia segura para el belicoso aristócrata, y no, en cambio, el dominicum 

desde donde el señor regía sus tierras, vigilaba la administración de sus rique-

zas y velaba por el bienestar de sus vasallos. Desaparecido, pues, el objetivo 

guerrero, su utilidad caía por su base. Los castillos se abandonaron; a las con-

18 



tiendas armadas de otros tiempos sustituyeron las luchas, más taimadas, de las 

antecámaras, y ahora, como antes, faltó el sustantivo interés del señor por sus 

tierras. Lo que se había hecho con tanto esfuerzo se abandonó por inservible, 

y los castillos fueron cayendo, lenta, pero inexorablemente, en ruinas. 

Por eso el Alcázar de Segovia es un caso único en nuestra historia de la 

arquitectura: castillo roquero en verdad y residencia real, durante muchos 

años, de la monarquía castellana, meta que no alcanzarán en su alto sitial, los 

más elevados chopos que parecen afilarse curiosos de los conos azules de 

pizarra que coronan sus torres y donjones. 

Alfonso VI levantó el alcázar sobre antiguas ruinas y fue sucesivamente 

restaurado y reformado por Alfonso el Sabio, Juan 11, Enrique IV y Felipe 11. 

No puede negarse que los arquitectos del herrerianismo, tantas veces tildados 

de fríos, demostraron aquí una gran sensibilidad. Siguiendo la moda de los 

empizarrados filipenses. lograron, sin embargo, con sus altos capirotes, des-

pertar el fino goticismo del castillo. 

Su planta, muy irregular, se acopla sumisa a la topografía del afilado cerro, 

sirviendo de proa a la ciudad. En la parte menos defendida, cara al pueblo, se 

levanta la espléndida torre oblonga del homenaje, que con sus numerosos gari-

tones y chambranas es una de las más bellas de la península. "Muchísimas son 

las fortalezas que, influidas, sin duda, por esta gran torre del alcázar real, se 

edificaron o reconstruyeron en la segunda mitad de siglo XV con garitones o 

cubos cilíndricos volados", ha dicho Torres Balbás. En el extremo opuesto. en 

la proa, surge airosa una torre vigía. El núcleo del castillo-palacio lo constituye 

un patio de severo herrerianismo, obra de Gaspar de la Vega y Francisco de 

Mora. Al norte de este patio están las principales estancias palaciegas. Hoy, 

tras las alteraciones y el incendio de 1862, están en parte restaurándose. Pero 

todavía hay que acudir a los relatos de los viajeros, como Rosmithal, para 

reconstruir con la imaginación el fasto inverosímil de la decoración mudéjar de 

los Trastamara. Frisos y techumbres, grávidos de dorados primores, tejían 
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sobre las cabezas su complicada geometría: salas del Solio, de las Piñas, de los 

Reyes. Como de costumbre, el caparazón gótico y el interior mudéjar. 

Muchos ca5tillos como el Alcázar segoviano podemos considerarlos como 

obras góticas en su arquitectura y materiales, pero casi todos son mudéjares por lo 

que respecta a su decoración interior. El castillo de los siglos XIV y XV guardaba 

generalmente bajo su envoltura castrense palacios de sorprendente lujo y magnifi-

cencia. Aquí los obreros mudéjares eran insustituibles, capaces de procurar con 

poco costo interiores deslumbrantes. De muchos de estos interiores sólo quedan 

referencias literarias en crónicas y relatos de viajeros; en otros, escasísimos restos 

que aún se defienden como hiedra tenaz, adheridos a muros ruinosos. Este es el 

caso de las yeserías del castillo de Medina de Pomar, en Burgos, que se extienden 

entre fajas de epigrafía gótica. Del castillo de Burgos, decorado a la morisca, sólo 

nos queda la descripción de Bosarte y uno de los bellísimos arcos de yeso en el 

Museo Arqueológico. Acaso la más suntuosa de estas decoraciones fue la que tuvo 

el Alcázar de Segovia y que se destruyó en el incendio de 1862. Lo que conocemos 

de ella se debe a los dibujos del escenógrafo Aviial, realizados en 1844. Los salo-

nes más importantes eran el de la Galera ( 1412), el de Piñas ( 1451) y el llamado del 

Solio (1456). Obra insigne del morisco Xadel Alcalde. Estaba cubierto con una 

sobria cúpula de carpintería sobre el magnífico alicer y un gran friso de yesería for-

mado por grandes fajas que se enlazaban en círculo, motivo un tanto degenerado 

por su magnitud. Hoy, una importante e inteligente labor de restauración está tra-

tando de resucitar el antiguo esplendor del florido alcázar castellano. 

En la conservación de su decoración interna más o menos restaurada, 

reside la importancia testimonial del Alcázar de Segovia, pues perdidos, como 

hemos dicho, tantos castillos semejantemente decorados crece de valor el caso 

de Segovia. Y no sólo fueron castillos sino también residencias urbanas de la 

alta aristocracia las que se emparejan en rica decoración con el Alcázar. Por 

ejemplo, el Palacio del Infantado de Guadalajara, que por desgracia también 

destruido en lo mejor de su lujosísima decoración mudéjar interior, nos priva 

ahora de un elemento de comparación. 
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Vamos ahora a detenernos en la planta del Alcázar de Segovia. Es una 

planta roquera, quien lo duda, pues se ciñe a la roca donde se asienta, tajamar 

ciudadano, proa de Castilla. Como la roca tiene forma de huso, sensiblemente 

triangular. Triángulo sensiblemente isósceles de base menor y largos catetos. 

La base mira a la ciudad y es la más vulnerable y por eso la más fortificada 

con foso y puente levadizo y con el inmenso donjón o torre de Juan II que 

algunos llaman torre del homenaje, aunque ésta es la torre de la Armería al 

lado totalmente opuesto, es decir en el vértice del triángulo. 

La planta fue creciendo. Lo primero era un castillo rectangular rodeado de 

terrazas y envuelto en un cinturón de murallas. Así la planteaba Alfonso VI. 

Luego la planta fue creciendo absorbiendo murallas y así llegó a completarse 

en tiempos de los Reyes Católicos. Lo demás fueron obras de acondiciona-

miento interior, decoración mudéjar y Juego las más importantes de Felipe II 

que no salen del interior de los patios, sí no se trata de algo que sin salirse de la 

planta es muy importante para la silueta, para la imagen del Alcázar, me refiero 

a las cubiertas de pizarra y sus puntiagudos conos del mismo material que a 

Felipe II le prendaban como todo aquello que le recordaba a sus estados de 

Flandes. Y así, cosa curiosa; Felipe II acusó el medievalismo de la estampa de 

este castillo que vino a recordar esos paisajes de los primitivos flamencos 

donde aparecen ciudades amuralladas y castillos medievales de una imagina-

ción caballeresca. Estampa que desde luego no coincide con las más ásperas y 

sobrias de esta tierra española. Pero volvemos a decir que el Alcázar de 

Segovia es único en su género y donde se conjugan muchas cosas al parecer 

diversas y contradictorias. Una torre soberbia del siglo XV engalanada con 

motivos de bélica tradición pero que empiezan a tratarse enfáticamente, adar-

ves, matacanes, escaraguaitas, ladroneras, etc. La torre de Juan 11 que tiene un 

reflejo más modesto en Peñafiel o en Fuensaldaña. 

Un exterior sensiblemente gótico que enmascara un palacio mudéjar, y que 

por si fuera poco encierra un patio herreriano de la mejor sobriedad filipense. 

No acabaríamos nunca de comentar todo aquello que sugiere el Alcázar Real, 
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pero es menester que cortemos nuestro discurso y que vayamos por otros 

derroteros. 

Habíamos titulado en principio nuestra conferencia "El Alcázar y otras 

residencias reales en Segovia". Parecía que una ciudad como Segovia, al con-

tar con tal Alcázar, solio imponderable de reyes y príncipes, había cumplido 

con creces lo que al alojamiento de reyes le podía corresponder. Pero no fue 

así, los reyes, enamorados de Segovia, tenían apetencias que les llevaban a 

otros aposentos donde pasaban de lo militar profano a lo conventual místico. 

Por eso los otros aposentos reales segovianos son aposentos conventuales de 

los que tanto gustaban a nuestros reyes. 

El día 13 de noviembre de 1966, pronunciaba yo mi discurso de ingreso 

en la Academia de la Historia que llevaba por título "Casas Reales en 

Monasterios y Conventos Españoles". Fue un trabajo. detenido y erudito 

que abrió un terreno antes inexplorado y que ha tenido bastante repercusión. 

Ahora me encuentro con que además de aquellos monasterios y conventos 

que yo cité en mi libro como casos notables de Casas Reales en edificios de 

dedicación religiosa, los hay también y no desdeñables en la propia ciudad 

de Segovia, no obstante tener allí los reyes mansión de alto copete en el 

Alcázar. 

Fue Enrique IV quién por razones de su voluble condición se hizo edificar 

palacio propio cerca de la iglesia de San Martín en la misma Segovia. Muerto 

Enrique IV se hizo cargo de estos palacios doña Isabel, su hermana y luego 

ella y su esposo don Fernando. 

De los llamados "Palacios de San Martín" quedan muy pocos restos que 

fueron analizados a comienzos de este siglo por el Marqués de Lozoya. 

Contaba el tal palacio habitaciones separadas para el Rey y la Reina según la 

etiqueta de los Trastamara y suponen los historiadores que se han ocupado del 

mismo que su estilo ornamental debía ser el mudéjar, muy extendido en 
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Segovia. También sospecha Don Rafael Domínguez Casa, que pudo ocuparse 

de su decoración Xadel Alcalde y su taller. 

Enrique IV, señor de Segovia desde los 14 años, se hizo construir, cuando 

aún era príncipe un palacio de recreo en el paraje conocido entonces por el 

"Campillo" al mediodía de la ciudad. Andando el tiempo Enrique IV, cedió el 

Palacio a los Franciscanos Observantes que establecieron en él su convento 

con el título de San Antonio el Real. Convento que en 1488 pasó a serlo de las 

monjas de Santa Clara. Los primores y riquezas que encierra esta casa monás-

tica, en origen atractivo palacio, son muchos y en especial sus artesonadas, 

donde se percibe otra vez la mano de Xadel Alcalde y su taller. El espacio, 

que hoy es capilla mayor del templo, tiene como cubrición uno de los mejores 

artesonados mudéjares de todos los tiempos. 

Estos tesoros fueron en un tiempo difíciles de ver, pues, el convento esta-

ba cerrado a la curiosidad profana por una rigurosa clausura. Hoy, a determi-

nadas horas y en determinados días, lo más interesante puede visitarse. 

El Monasterio del Parral, uno de los monumentos más grandiosos de 

Segovia pero también de los más desafortunados por su azarosa historia, por 

no llegar a completarse en partes tan esenciales como la fachada de su iglesia; 

por su incendio en 1565; por su abandono tras de la enclaustración y por el 

eclipse de la Orden Gerónima, difícilmente recuperable, es otro de aquellos 

ambiciosos testimonios de la época de Enrique IV, que, irresoluto, débil y 

maltratado por la historia, hay que reconocer que hizo mucho por su ciudad 

más querida y algo debemos reconocérselo. 

La Fundación del Parral, fue sobremanera ambiciosa y Juan Guas podía 

dar la medida de su talento. En su iglesia pensaba hacer su sepultura el 

"impotente", pero se la arrebató don Juan Pacheco, primer Marqués de 

Villena. En eso es cuando demostró su impotencia. Los restos del pobre rey 

tuvieron que marchar a la lejana Guadal u pe. 
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Sea como sea el espectáculo del presbiterio parraliense, con su retablo de 

Juan Rodríguez, Bias Hemández y Jerónimo Pellicer y con los sepulcros a 

ambos lados de los Pacheco, es algo escalofriante por su grandeza, riqueza y 

dramatismo. Una página inolvidable de nuestro arte más genuino. 

El Monasterio del Parral, también nos concierne, pues allí se labró 

Enrique IV un aposento regio que debía estar a tono con el resto del 

Monasterio, pero el incendio de 1563 dio al traste con él y sólo conjeturas e 

hipótesis pueden aclaramos sobre su situación y características. 

Por lo tanto, pasemos página. Otro aposento regio segoviano, fue el del 

Monasterio de Santa Cruz, situado al lado opuesto del Valle del Eresma con 

relación al Parral, es decir aliado de la ciudad y no del campo. Pero desgra-

ciadamente, tampoco queda nada de Jo que fue Real aposento que fue destrui-

do por las tropas francesas en 1809. Más adelante la desamortización de 1835 

acabó por hacer desaparecer todo vestigio. 

Si bien el Monasterio había sido fundado por el propio Santo Domingo, al 

parecer en el año 1218, fueron Jos Reyes Católicos los que le dieron forma 

definitiva a partir de 1478. El artífice al que encargaron lo que ahora llamaría-

mos remodelación, fue el insigne maestro Juan Guas y no nos extraña, si con-

templamos la curvilínea, melodiosa y timbrada portada del templo y su inte-

rior que recuerda en menor escala a San Juan de Jos Reyes de Toledo. 

A este tenor, galana debía ser la Casa Real de la que hizo buen uso la 

Reina Católica, incluso en momentos de abatimiento y enfermedad, haciéndo-

se acaso acompañar por Fray Tomás de Torquemada, Prior del Monasterio y 

luego Inquisidor General. 

Creo que la reiteración de tantos aposentos en la ciudad de Segovia al que 

hay que añadir por parentesco y vecindad el de Santa María del Paular, 

demuestran palmariamente cuál fue el auge de Segovia y sus contornos en Jos 
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siglos XV y XVI, en época en que la Corte era trashumante aunque, no obs-

tante, los monarcas por sí mismos mostraban sus predilecciones. Los últimos 

Trastamaras eran decididamente segovianos, los Reyes Católicos vacilaron 

entre Toledo y Segovia para terminar en Granada, su nieto Carlos se decidió 

por Toledo, su biznieto Felipe por Madrid, etc, etc. 

Cuando hablo de estas preferencias no digo que la trashumancia desapare-

ciera, porque recorrían todos sus estados convocando Cortes o terciando en dis-

putas nobiliarias. Pero esas preferencias señalan, durante un cierto tiempo, un 

embrión de capitalidad y me atrevo a decir que mientras fue Rey Enrique IV, la 

capital de España fue Segovia y se merecía una estatua digna en su capital. 

El tiempo va pasando, a Felipe II, tan interesado por el Alcázar, le suce-

dieron sus herederos Felipe III, Felipe IV y Carlos II que no mostraron el 

mismo interés, sobre todo los dos últimos. 

Llegan los Borbones y sufre el Alcázar las contiendas de la guerra de 

Sucesión, pero tranquilizado el país y ganado para la nueva dinastía, un rey 

providente y óptimo como Carlos III prepara el alborear del Alcázar. Si el 

fabuloso rey Midas todo lo que tocaba lo convertía en oro, Carlos III, donde 

ponía sus ojos y ocupaba su atención, algún bien resultaba para la patria. 

Nombró Carlos III en 17 61 Inspector General de Artillería al Conde de 

Gazzola, que fue el creador y organizador de lo que luego sería el Cuerpo de 

Artillería, antecedente de la Gloriosa Arma de Artillería, que tanto lustre ha 

dado a nuestro ejército. 

El Conde de Gazzola, buscando un emplazamiento para situar la 

Compañía de Caballeros Cadetes, puso su mirada en el Alcázar de Segovia 

que resultó ser de su agrado. Por este camino el venerable Alcázar vino a con-

vertirse en la sede de lo que sería la Academia de Artillería, con lo que las pie-

dras de la antigua fortaleza adquirirían nueva vida. Hoy el General Director de 
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la Academia de Artillería, don Antonio Alonso Molinero, preside a la vez el 

Patronato del Alcázar, Institución que gobiema la fortaleza. 

Hoy el Alcázar, como Monumento Nacional dentro de la ciudad de 

Segovia, Patrimonio de la Humanidad, tiene vida propia y muy activa, pues el 

año 1996 recibió más de 500.000 visitantes, algo que prueba que el Alcázar 

sigue siendo una reliquia viva de nuestra historia y de nuestro arte. 

Y con esto termina mi discurso. 

Muchas gracias. 

Segovia, 4 de julio de 1997 
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LAMINAS 





Lámina 1.- Enrique IV, según el "album" de Aurial 
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Lámina 9.- La Sala de Reyes del Alcázar 
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Lámina 11.- Sala del Solio, por Aurial 



Lámina 12.- Puerta de la Sala del Solio 


